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N U E S T R O S  C O L A B O R A D O R E S

Luchi y Lili Loewe

O c u r r e n c i a s  m í a s

— O y e, Pichi, ¿ a  que n o sabes qué 

enferm edad no pueden tener los pobres?

— Y a  lo  creo. L a s  paperas. Porq ue si 

no tienen para  pan, ¿cóm o van a  tener 

pa-peras?

— ¿ E n  qué se parece un autom óvil 

d e  c ierta  m arca a  un cadáver?

— E n  q u e .se  descompone a  las veinti­

cuatro  horas.

— '¿C uál es el colm o d e  u n  ladrón?

— ÍRcJjarle a  la  Luna los cuartos.

— ¿ Y  e l de u n -m aestro  d e  obras

^ ^ a c e r  castillos en el aire.

— ¿ Y  e l de u n  enano?
 T o ca r e l cielo con  las roanos.

P ichi.— ¿ D e  qué llenarem os una ja ­

rr a  p a ra  que pese menos que vacia?

Belorcio.— ¿ ...?
Pichi.— Pues de agujeros.

— ¿'Cuál es e l  colm o d e  un gigan te?
— ^Subirse a una escalera para coger 

tomates.

— ¿ y  e l de un (hablador?

— I r  en  la  procesión d el Silencio,

— ¿ Y  e l  de un sastre?

— H acerse un abrigo d e  la  piel de 

su cuerpo y  coserlo  con  hilo de su 

vida.

— E l  colm o d e  la  obesidad; T en e r que 

re fo rz a r  las sillas ¿onde se  sienta P e ­

dro  Rico.

Bitrigve M artín  Camaño (9 año.s).

M adrid.

( C o n t i n u a c i ó n )

escribió con claridad só brelas diversas 

fases y  eclipses de la lu na; cu y a  empre­

sa, según P lu tarco, fu é  atrevidásima, 

como que le  acusaron de que intenlaba 

d escubrir con  sacrilega  curiosidad ios 

secretos d e  los dioses.

L o s  m ás fam osos guerreros de aque­
lla  rem ota época perdieron a  veces de­

cisivas batallas p or el tem or qu e  so­

brecogía  su  ánim o y  la  consternación 

que se  apoderaba de sus e jércitos si 
en .el mom ento d e  entrar en .pela per­

cibían  los efectos del eclipse. E l  mismo 

A lejan dro, antes d e  la  b a ta lla  d e  A r -  

bela, se am edrantó por un eclipse de 

luna, y  mandó hacer sacrificios a l sol, 

a  la  htna y  a  la  tie rra  com o deidades 

que Je d e jd » n  sentir sus rigores. 

M ientras P e r id e s  conducía la  flota 

de los atenienses, sobrevino un eclip­

se  d e  s o l;  y  ta l terro r se  produjo 

■entre los tripulantes, que hasta el m is­

m o piloto se ech ó a  tem blar. PeriC ks 

tom ó entonces una punta de su  pa­

ludam ente o  manto, y , poniéndosela ante 

I05 ojos, le  d ijo :

— ¿ C rees tú  que lo  que estoy  ha­

ciendo ahora  .sea señal de algun a des­

gracia?

— C iertam en te que 110— respondió el 

piloto.

— C on  to d o — añadió P e ric le s— este 

es un eclipse .para ti, y  no se d iferen ­

cia  d e  aquel que (has v isto  sino en que, 

siendo la  luna m ás gran de que m i m an­

to; esconde e l  sol a  m ayor núm ero de 
personas.

L o s  generales rom anos, conocedores 
d e  las cau sas y  d e  cuando habrían de 

suceder estos fenóm enos, se sirvieron 

algunas veces de los eclipses para  po­

n er fre n o  a  sus e jércitos o  para  alen­

ta rlo s  en ocasiones graves. T ácito , en 

sus “ A n a le s ” , habla de un eclipse del 

que se  v a lió  D ru so para  a ta ja r  una 

violenta insurrección estallada en un 

cuerpo d e  e jé r d to  de su mando. ■Con 
tnás recien te posterioridad, los descu­

bridores d e  la s A m éricas recurrieron 

algunas veces a  sus conocim ientos as­
tronóm icos para enfren ar a  la  chus­

m a d e  sus bajeles cuando manife.sta- 

ban desconfianza hacia  los que la  gu ia ­

b a n ; y ,  y a  efectuada la  conquista del 

N u e vo  M undo, los vaticinios de los 

eclipses fueron  uno d e  los recursos más 

decisivos a  q t«  recurrieron los descu­
bridores p a ra  presentarse com o seres 

verdaderam ente extraordinarios a n t e  

los pueblos sah-ajes.

A n g e l A ntonia  M ingóte.— 'í t i u A -—  

M uchas gracias por tu envío, publi­

caré lo s  dibujos y  gu ardaré el regalo. 

T e  abraza P ic h i .

1 ahíte ó'í/t'a.— Biarri'tz,— M u y  bien 

los chistes, espero verte pronto en casa 

y  h e  dado tus recuerdos. A diós, P icm i.

V icm te  ScdTodor.— P u blicaré  el cuen­

to  que m e envías en  cuanto pueda ser. 

E ntretanto te  abraza P ic h i .

Francisco A lfo g ein c.— Ciudad R odri­

go.— R ecib í tu  solución pero no has te­
nido su e rte ,. tra b a ja  en  la  que esta­

mos publicando y  es posible el , éxito. 

T u y o  P ic h i .
C arlos Gntiérres.— Santander.— R e c i­

bí la  solución y  lo s  d iistes, la  prim era 

queda p a ra  e l .sorteo y  los otros irán 

a l periódico. T e  quiere m ucho P ic h - .

P ed ro A bellá 'í.— O rihuela.— M e a le­

g ro  m udio d e  que leas P i c h j ,  liaz otra 

solución d e  los m anzanos .porque la  que 

m e m andas no está Hen, gracias por la  

poesía- P ic h i .

S . Ubeda.— ^Madrid.— Publicaré t u  s 

d ibujos ipor turno, tienes que esperar 

un poco, por lo d'Cmás lo haré como 

tú  quieres. T e  abraza P ic h i ,

Cipriano M artin. —  V alladolid .—  1 .a. 

le tra  para can tar e l H im no d e  R k g o , 

está  bien 'pero en la  m úsica no r e s u l­
ta , h a z  o tra  y  m ide bien los versos. L a  

espero, P ic h i .

P a ula  de ¡a Oriien.— iS. Juan del 

Puerto-— T en g o  tu  carta  con  el p atrió­

tic o  escrito  que está  m uy bien, pero no 

puedo p ublicar porque n o encaja  en las 
condiciones d e  m i periódico, escríbem e 

a lg o  sobre asuntos d e  ahí, que m e hace 

fa lta . P ic h i ,

José Carlos Baiiegas.— iMadrid.— P̂u­

b lica ré  el d iis te  «n cuanto te llegu e el 

turno. T u y o  P ic h i .

L u is  H ernúndes.— (Madrid.— Bien el 

ch iste  y  bien 'la solución. S e  publicara. 
U n  b esó  d e  P ic h i .

M aría  Jesús y  M aría del Carm en M->- 
réntí Í?i4f>w,— IMadrid.— (Rucita y  Zoi- 

lín n o fa lta rá n n u n ca en  mi periódico, ya 

les tengo d id io  lo  que vosotros los que­

ré is  y  e llos m e  dan m uchos besos par-n 

vosotras. M uchos abrazos de P ic h i .

M ariano  31 Carm en García B aslaúle .—  

M adrid.— T o d a  la  carta  y  lo  que trae 

interesantísim o. S e  publicará, P ic h i .

El n w jo r HirtMo da lib ras In- 

fantHaa an 

L A  C A SA  DK PICHI

P ub lic idad  para p ropaganda

Pedro P é re z  Peláez, pintor pobre 

portugués, pinta preciosos paisajes por 

pocas pesetas. Peluquero peina jickicas 

por .pocas pesiCtas; pone púas para pei­

nes, peinetas y  peinecillos. P rofesion al 

piloto.

P regu n tar por peluquero, pintor y  p '- 

loto, p laza Pon tejos, 50, piso primero.

— ¿'En qué se parece un ateroplaiio a 

un som brero?

— (En que tiene alas.

B elo rcio  (a P ichi, que ha perdido tres 

llaves).— ¿iDónde están las llaves?

P id il.— E n  e l fondo del mar.

M a ta r ik , rile, rile, 

en e l  fondo del mar. 

M ata r ik rile ró n .

MaiñaiHi M ai'tinee D ías.

LA CASA DE PICHI Oran liquidación de m ueblee para 
niños; dormitorios, despachos, s i ­

llas, m esas, etc.

NO GOyPRAR SIN VISITAR A N TES  LA GASA DE P IC H I
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Fernando Soler ha sido  
contratado por los estudios  
P aram ou n t para rodar u n  
papel im portante en Costa  

A z u l

N o s conocim os en A m érica , Puerto 
R ico. E l ,  a l fren te  de su importante 

com pañía, actuaba en  un teatro de San 
Juan, con extraord in ario  éxito. Pasó 

el tiempo y  h o y  la  suerte vuelve a 

jun tam os en  la  sim pática y  pequeña 

citulad cinem atográfica d e  Joinville. F e r ­

nando S o ler acaba d e  ser contratado por 

la  Param ount, para rodar en C osta A zu l 

Y  lo que n o hicim os «itonoes, hacemos 

ah o ra... C h a rla r  de su vida  y  de su 

a rte ;

— j D e  dónde es usted?
— [Mejicano.

— í  Q ué fu é  antes de dedicarse a l tea­

tro ?

— E stu dié h a sta  la  edad de once años, 
en que h ice m i debut con “ Chaieau 

M a rg u ea u * ” ..,

— ¿Q u é le  hubiera gustado, en  vez 

de ser artista?
— A viador.

— ¿C óm o fué para  dedicarse a l .cine?

— ^Hallándome en  V alen cia, Claudio 
d e  la  T o rre , d irector literario  tle los 

estudios Param ount, m e ero/ió un con­

trato  en blanco, para  la  realización de 

varias películas.

— ¿ C u á l es la  am bición más grande 
de su v ida?

— T en er mucho d in ero ; entonces po­

d ría  llamarnii! el más fe liz  de los m or­
tales.

“ ¿ Q ué p'en.sa hacer cuando se retire 

del teatro?
— “ M etteur en  ecene” .

— ¿ L e  gusta P a rís?

— C o n  locura,

— ¿Q u é film, de los que usted ha v is­
to, 'le gu sta  m ás?

— “ E l desfile del a m o r” .

— ¿C óm o le gusta m ás el cinc, n-tido 
o sonoro?

— •E)esdc luego, sonoro es mejor.

— ¿T ien e  otras aficiones?

— Leo. L a  literatura m e in tereia  mu­
cho.

— ¿Q u é obra Je h a  proporcionado más 

éxito?
— “ E l V erd u g o  de S e v illa ” .

— ¿ E n  cuál d e  ellas cree  que está  m e­

jo r?

— ^En “ E l am igo T e d d y ” .

— ¿ C uál ha sido la  emoción m ás gran ­
de d e  su  vida  ?

— M i debut en M ad fid . AlH  me ju ­
gu é toda m i ca rre ra  de actor. Y  salí 

victorioso.
' — ¿ Q u é papeles interpreta con más 

cariño?
— L o s trag i-có m ko s,

— ¿Q u é a rtista  de teatro española le 

interesa m ás?

— ‘M arga rita  X irgu .

— ¿ Y  actor?
— Com o todos m e parecen buenos, se­

ría  imposihl? señalar uno solo.

— ¿ H a  viajad o  usted m ucho?

— (Conozco E spañ a, Estados Unidos, 

Cuba, en fin, to d a  A m érica  y  a lgo  de 
F rancia , ‘P o rtu ga l e  Italia.

Fernando S oler, este actor tan joven 

que han aplaudido todos los públicos, 

calla . A cab a  de llegar una persona que 

le habla a l oído. M e  tiende su mano 
fuerte  y  am istosa y  se  despide. P o r  ei 

jard ín  le  veo  perdierse, lleno d e  entu­

siasmo, con una sonrisa en  los labios, 

la  sonrisa g ra ta  del triun fo que le  aca­
ricia. Después, en la  calle , un ta x i me 

lle v a  velozm ente hasta la  ciudad d e  los 

brazos abiertos. H a sta  este P a rís  m ara­
villoso.

X . X . X .
Ju lio  1931.

F stu d io  a  flote...

E n  H ollyw ood h a y  en la  actualidad 
un e jérc ito  d e  cam eram eii, electricistas 

y  actores, provistos ó s  m icrófonos, cá­

m aras, m artillos, brochas y  dem ás m e­

nesteres d el o fic io ; todo.s ellos flotan­

do a  m erced d e  las suaves ondas de los 

poéticos canales venecianos.

A  pesar d e  que durante las tres o 

cuatro  semanas que du rará  la  film ación 

d e  la  película, pues de ta l se trata, la 

com pañía surcará num erosas veces las 

oscuras aguas d e  los canales de V e n e- i 

cía, lo h ará  sin  necesidad de ausentar- I 

se de los estudios de la  Param ount. C osa 

que no d e ja  d e  parecer d e  m agia,

L a  película en  cuestión se titula  “ El 

Principe G on d o lero", y  para  e lla  se  ha 
construido en e i estudio una reproduc­

ción  exacta  de los canales m ás im por­

tantes de la  m etrópoli italiana. E n  uno 

d e  estos canales se desarrollan  algur.a.s 

de las escenas más im portantes d e  l.i 
cinta, 'figurando en ellas R osita  M oreno 

y  R oberto  R ey. A sí, los catneram en y  

el d irector se  han v isto  obligados a  em­

butirse en trajes impermeables, y  a  na­

v eg a r en  toda Suerte de balsas y  lan­
chas apropiadas.

L o s  realizadores d e  la  película aca­
ban de descubrir que la  dificultad de re­

producir exactam ente los canales vene­
cianos es, probablemente, una dificultad.

Muft>eo<i y  m uñecas le s  m as 
bonitos en  LA CASA DE PICHI

La muñeca que anda

(C«e»f£>)

U na vez había una diña que le  da­

ban todos los gustos y  tenía muchos 

juguetes, pero com o era  m uy capricho­

sa quería una muñeca que anduviese 
y  d ijese papá y  mamá, ya  la  había pe­

dido dos años a  los reyes, pero como 

«¡ra m uy cara  no se la  habían traído.
L a  n:ña, había y a  empezado ha ha-- 

ce r  hucha, cuando u n  día vino su pa­

drino trayén d ok  la  m uñeca que ella so­

ñaba y  deseaba; tanta fué ,su alegría, 

que cuando el padrino le d ió  la  mufi.:- 

ca  por poco la  tira  a l suelo; entonces 

su mamá le  d ijo  que no volviese a  to ­
c a r  la  muñeca, pues pesaba mucho 

Cuando todos salieron del salón la niña 

co g ió  la  m uñeca en e l  mom ento que 

entraba su mamá. L a  m am á a l ver que 
la  n 'ñ a  la había destAedecido, k  cas- 

■tigó encerrándole la  muñeca en un a r­

m ario , hasta que la  niña fu é  m uy bue­

na, n o  le  volvieron a  d a r la  muñeca. 

P o r  medio d e  este castigo, la  niña se 
vo lv ió  m uy obediente.

P ila r  D uarte  ( lo  años),

Barcelona.

áS.

Chuclieríaís

— ¿ N o  te  ha causado sorpresa, tío, 

e l  saber que m i pobre E m ilio  m e ha d e­

ja d o  viuda?

— N o ;  y a  sabía que e ra  lo  único que 
podría d e jarte  a l m orir.

Estaban alm orzando un padre y  su 

h ijo , y  éste desperdiciaba muchos pe­

dazos de pan.

A  L O S  C O L E C C I O N I S T A S  D E  C R O M O S

N E S T L E

L A  C A S A  D E  P I C H I
H a  estab lecido  u n a  sección  ded icada a la  com p ia , 

v e n ta  y  cam bio de lo s  c tom os

N E S T L E
S obres con  20 e s tam p as  d ife ren tes  p o r  75 céntim os. 
S ob res  de 50  estam pas: 1,50 pesetas.
S erv ím os a  p ro v in c ia s  en v ian d o  e l im porte , m as  0 ,40  

p a ra  fa s to s  y  fran q u eo .
T o d o s  los n iñ o s  que re ú n a n  t a n  preciosos crom os 

deben  a c u d ir  p a ra  co m p le ta r su  colección a  L A  C A S A  
D E  P I C H I ,  que tie n e  lo s  m ás  ra ro s  ejem plares.

— Cóm ete esos pedazos— decía el pa- 
I dre— ; puede que a lgú n  d ía los eches 

I de menos y  entonces n o los encuentres 

— (Pues y o  creo, papá, que menos lo» 
encontraré si m e los como.

E l  huésped.— H e  pasado una noche 
fata l. S iem pre matando pulgas.

L a  patrona. —  ¡P e b re s  anim alitosl 
E llo s  sí qu e  habrán pasado mala no­

che.

— ¿ M e  prestas cinco duro.s?— dijo  un 
sablista a  un am igo suyo.

- ‘ '̂No puede ser, porque no tengo m ás 
que tres,

— Piues dam e esos tres y  m e quedas 
a deber dos duros.

-^ E stoy m uy preocupado, señores. S o ­
mos trece a  la  mesa,

— N o  haga usted caso. M i m arido co ­
me por cuatro.

U n  ladrón entra en una arm ería y  

pregunta al dueño, cogiendo un a rm a: 
— ¿ E s  ésta  su m ejor pistola?

— ■Es la  m ejor que h a y  en el m erca­
do actu a l...

— Entonces déme todo lo  que tenga 
en e l ca jó n !

A . ZudaÁre.

E l profesor a l n iñ o :

— ¡E scrib e  A ra g ó n  1
E l hiño escribe en la  p izarra  A rajón.
— 'I C óm o I ¿ A ra g ó n  con j  ?

— S í, porque si se quita k  jo la , se 
enfadan los maños.

Pichi.— ¿ C u á l es el colm o de un la­
drón?

Belorcio.— ... 1
Pichi.— R o b a r en P u erta  C errad a  sin 

llaves ni ganzúas.

Fem ando Castillo (g años).

L os tres cu erv o s
(Ctiento)

E ste  hecho es verídico y  aconteció 

en un hospital de una localidad levan­

tina; A I  l l ^ a r  el doctor preguntó al 

enferm ero com o h ^ í a  pasado ia  noche 
e l enferm o núm ero 16.

— (Mal, doctor. H a  vom itado t r e s  
cuervos.

— ¿ T ú  Jos h as visto?

— N o, 'C fio r ; ha sido Escolástico el 
que m e lo ha dicho.

E l  doctor h izo  ■venir a  Escolástico y  

le p r^ u n tó  haber si era  verdad.

— N o  ha vom itado más que dos cuer­
vos.

— ¿ L o s v iste  (tú?

—iN o, señ or m e lo  ha dicho Etneterio.
— ^Que ven ga Em eterio.

U n a vez ante eJ m édico est“ enfer­

m ero y  preguntado igu al que sus com­

pañeros, respondió:

— N o .señor, h a  vom itado un cuervo 
solo,

— ¿ P e ro  lo  riste  tú?

— 'N o señor, m e lo  d ijo  Ciríaco.

Y  e l do ctor llam ó a  C iríaco.
— V eam os si aclaram os esto, dijo. 

E l enferm o núm ero 16 ¿h a  vom itado 
u n  cuervo?

Y o  no h e  dicho sino que vom itó una 

m ateria ta n ' negra  que parecía  un ala 
d e  cuervo.

Y  esta era la  verdad.

A .  Zudaine.
T afa lla .
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£ s  Q U E  T E  O e S / A S  # 4 ^ ^  
B E R . CA5AO O  C O N  U N A  
C A JA  D E  C A U B A 2 .E S  YNO  

c o n  M 1 6 0

' - N o  D E B IS T E  P R E C I P I T A R T E  T A N T O  A t -E S C o e E R .  
H A R i D O -  O O 'T -A S  N U B / E te S  Ñ A U A D O  u n  TO R E R O  

A C A SO  U N  AVIADOR. TA L  V E Z  U N  M IL L O N A R IO ....  ' 
Y  S O B R E  TO D O  D E B IS T E  P E N S A R L O _
A N T E S  P O R  LO  M E N O S  D O S  VECES .

'■ . D o s  V E C E S ?  —̂«V f '- ÍP O E S  P O S  UNA YER- 
¡S IL O  H U B IE S E  PE r M
J4fl<? U N / \  SO LA MEH-  
T E ' H U B I E S E  S ID O  
M Á S  D u e  S U F I ­

C I E N T E

O A D E R A  2 -A S T IH a :
Y  M A S  ( U E Y O F O E R Á )  
u n  P E L A N A S

P u e s  B I E N  Q U E  P R E f U -  
H i A S  O E  S o l t e r o  j > e  l a  
P O S / C / O / N  T A N  P E S A N O S A P A  

D I S F R U T A B A SW í / f

L .\  1 0  S U C E S I V O  v c y
4  a b a n d o n a r ,  e l  c a  
M IN O  D E  L A  U U L  C A R I ­
D A D  Y  ¿ A  R U T I N A .  
C U A L Q U IE R A  P U E D E S E !  
U N  N A P O L E O N  St T IE N E  

■ V O L U N T A O  y  S A B E  E M ­
P L E A R L A

Y &  V E O  E L  A L  P 0 5 U  , 
CO M IR A N D O M E  U U S T O '  
S O  A L  P A S A R . M IE N T R A S  
D I C E "  A H !  V A  D O N  
R O B U S  E L  H O M B R E  Q U E  
H A S  V A L E  D E  E S P A Ñ A  
V D E L  M U N D O  E N T E R O J
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E l  R e l i c a r i o

V isftab a  un sevillano la  catedral de 

T oled o sin  m ostrarse sorprendido de 

las muchas bellezas artísticas que le  en­

señaban P a ra  é l no había cuadro, a l­
hajas, esculturas, ternos, ni nada co ­

m o en  su tierra. M olestados los que le 

acompañaban lleváronle a l relicario, di- 

ciéndole que e ra  uno de los m ejores 

del mundo.

— E s ta  es una m anga de la  túm ca de 

Jesucristo— le  dijercm.
— E l  cuerpo le tenem os en  S ev illa —  

contestó.
— A q u í se gu ard a  un pie d e  San L o ­

renzo.
— E n  S ev illa  está  el otro.

— U n o  de los o jo s de San ta L u cía  se 

encierra en  esta urna.

— O tro  tenem os allí.
— ¡A sóm brese  u sted !— exclam ó e l que ¡ 

b a cía  d e  cicerone— , dentro de este cá­

liz  está  encerrado el corazó n  de Santa 

U rsula.
— P u es ¡m ire  qué casu alid ad !— e x ­

clam ó e l sevillano— ; o tro  k  tenem os en 

S evilla .

A n gelito  B é ja r  ( lo  años).

El ave de jardín
E n  la  N u eva  G uinea h ay un ave que 

no sólo construye una casa, sino que 

fo rm a  u n  jardín , y  p or eso  lleva el 

nom bre con  que e l  v u lg o  la  distingue.
¡Q u é  e x tra ñ a  costum bre la  d e  esa 

a v e ! T a l v ez  les agrad aría  a  nuestros 

niños saber qué aspecto presenta esa 
vivienda, y, por lo  tanto, v o y  a  descri­

birla.

Cuando tra ta  d e  form ar su jardín , 

lo  prim ero que hace es buscar un espa­

cio  de terren o m u y llano, donde h aya 

a lg ú n  m atorral en  e l centro, y  después 

coloca alrededor d e  éste un montón de 

m usgo. N o  se sabe por qué hace esto. 

S in  duda será  para  obtener u¿i conjun­

to  m ás agradable a  la  vista.
D espués com ienza a  llevar a l sitio ele­

gid o algunos troncos largos d e  diversas 

plajTtas, y  los c lav a  en e l  suelo d e  m o­
do que tengan su apoyo en  e l m atorral, 

dejando un espacio abierto para que 
sirva  de puerta. L o s  troncos siguen cre­

ciendo, y  constituyen así una>especie de 

choza.
P o r  últim o, fren te  a  la  puerta la  e x ­

traña ave form a un bonito prado de 

m usgo, y  cubre la  superficie con piedrs- 

citas, p a jas y  flores de los m ás brillan­

tes- m atices, escogiéndolo todo cuidado­
samente. Cuando las flores se  m archi­

tan, retiralas y  las sustituye con otras 

frescas.
A h o ra  bien: la vivienda y  e l jard ín  

parecen dem asiado espaciosos para  un 

a v e : la  ch o za  mide a  veces tres pies Ue 
ancho por cerca  d e  dos de altura, y  hay 

suficiente lu gar p a ra  dos o  tres fam i­

lias, pues e l jard ín  es m ucho m ás g rá n ­

ele que la  vivienda.
E l a ve  de que o s  hablo, h ijo s míos, 

podría m uy bien servir d e  ejem plo a 

los niños perezosos: y  «s ap recia­
d a por los hahitantes d e  N u eva  Guinea, 

que n o la  m olestan ni persiguen nunca.

S ó lo  m e resta añadir que e l plum a­

je  d e  esta  a ve  es m uy m odesto: la  par­

te  superior de la  cabeza es negra, las 
a las ' y  la  cola  d e  un color aceitunado, 

y  las regiones inferiores de un ro jo  

verdoso. S u  tam año es, p o co  más o  m e­

n os e l del tordo.

M u e b l e s  p a r e  n i l i e t  l o s  e n c s o l r a r í l s  e a
LA CASA D E PICHI

— ' (O ye: ¿qué le  pasa a  la  navaja, 

que n o co rta  nada?
— H ijo , no sé com o dices que no cor­

ta, porque acabo de abrir a liora  mismo 

una lata  de tom ates con  ella.

— (M ira, un cerdo colgado, ¿ves?
— ¿ P o r  qué lo  han matado, abuelito? 

— ‘P o r  cochino.

— ¿ Y a  tienes seis añ os? pues eres tan 

grande com o m i paraguas.
— .¿ Y  cuantos años tiene el paraguas 

de usted-?

~ M i  esposo es tan económ ico que 

nos ob liga  a  que k  U f e m o s  P a r  en 

v ez  de -Gaspar.

— ¿ Y  por qué?
— Porque así se ahorra  el gas.

¿ Q U IE N  A C E R T A R A  C O N  “ L O S  S E I S  D E S C A B E Z A D O S " ?
K L  S A S T R E  D E  E O S  N I Ñ O ©

B  E  N  I T  E  Z
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M o n u m e n ta l  C o n cu rs o !! ¡¡5 M a g n íf ic o s  prem ios!!!
1.*̂  premio, bicicleta de niño <Diamant>. 2 °  premio, Cámara foto­

gráfica «Kodak>. 3‘"  premio, balón de foot-ball de la Casa Melilla. 
4.“ premio, bonito gabán de niño. 5.° premio, Impermeable de niño.

C o n d i c i o n e s  d e l  c o n c u r s o :  Presentando el adjunto cupón en 
nuestra Casa recibirán (gratis) un ejemplar de *Los Seis Descabe- 
zados>, donde está el misterio de este concurso.

C u p ó n  a  e n v i a r

N o m b r e  

E d a d  

C alle .... 

C iudad

— Felipe, ¿quieres que le  lleve en mi 
coche a  la oficina?

— N o , gracias. H o y  llevo  prisa..

— Señ-or, y a  ha aparecido e l cepillo. 

— ^Pues d lle  a, la chica que n o lo bus­

que.

— 'D éjela  usted, que si lo  encuentra 

tendr«nos dos.

— -Padre, ¿es vcrda<l que en  ios ma­

res d e l N o rte  los bacalaos se comen 

a  las sardinas?

— S í, es verdad.

— ¿ Y  cóm o hacen para  a b rir las la ­

tas?

M uertos que viven.
E n  la  puerta, de un cem enterio había 

un cartel que decía:
“ A q u í só lo  se e n tk rra n  los muertos 

que -viven en este p u d jio ” .

— ¿ P e r o  tu  h i jo  ha crecido tanto? 

— N o , hombre. E s  que se le  ha que­

dado e l t r a je  corto.

— V am o s a  ver, ¿.porqué -le has pe­

gado a tu  herm ano?

— ¡Porque -había dejad o tres du lces: 

dos m e h e  com ido yo, y este tragón 

no ha querido d e ja r  el o tro  para mamá.

De provincias deberán remitirlo por Correo.

— P u es A n ton io  es m ucho m ás sordo 

que tú,
— ¿Q u é dices?

— Q u e A n ton io  es m ás sordo que tú 

— N o  te oigo.

•— Q u e tú  eres m ás sordo que A n t o  

nio.
A .  Zudmre.

T afa lla ,

E n  !a  E sc u e la : '

P rofesor.— V am os a  ver, -Carlitos, si 

sabes la  H isto ria  del Sabio Salom ón.

■Carlitos.— S i señor, que d e  puro sa­

bio se com ió un ratón.

Pichi.— S eñ or B elorcio, ¿en  qué se 

parece un caballo  a  -un cazador? 

S eñ or B d o rc io .-n N o  sé.

P ichi.— -Muy fá c il en que los dos t i­

ran.

E n tra  un soldado en una taberna.

— iCliico, una botella d e  cerveza.

— ¿C on  casco o  sin casco?

— ^No hace fa lta  el casco, y o  pondré' 

e l mío.

Juan Gonsáles.
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ciRCD le PRicEiSaslrerla lenitez
E l m iércoles próximo, a las 6  de la tarde, 

secció n  infantil con asistencia de P IC H I

Infantas, 4 2 M A D R ID

La encan tadora  IMEIMA MENDI, tan 

querida de los am igos de  P IC H I, deleitará a los 

' Q  n iños con  sus creaciones de estrella.

La mejor Sastrería de niños

(Vean nuestro  concurso en 6.* p lana)

Nuestro concurso de octubre. Los diez m anzanos. Problema
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C ie rto  caballero que v iv ía  en una oasa de cam po había cedido terresD

para edificar sua casas a  ocho cam pesinos pobres, regalando además a  cada

uno de e llos un peral, para  que nunca les faltase postre.

EU caballero poseía d iez manzanos, fam osos e s  e l país por lo  exquisito  de 

su fru to , y  quiso e l diablo, que siem pre está  pensando cóm o fastid iar a  la 

humanidad, que la s manzanas tentasen- la  co d id a  d e  los campesinos, los cua­

les no dejaban p asar día  sin robar algunas.

L o  supo e l  propietario, y  a l m om ento decidió levantar una tapia que se­

parase su casa y  sus d iez m anzanos de las casas y  los perales de los in­

gratos cam pesinos. P e ro  la  cosa no era  fácil, pues la  distribución d e  los

edificios y  los árboles era  tan singular com o puede verse en e l d ibujo. E n  el 

centro estaba e l  dom icilio d el p ro p ietario ; en to m o  su yo se hallaban los 

ocho p era les; luego, las casas de los cam pesinos, y  m ás le jos los manzanos.

¿C óm o pudo e l buen señor realizar su proyecto?

Palacio de la Música
T od os lo s  ju ev es, a  la s  4  de la  tard e , secc ió n  in fa n t i l  con  

sorteo  de m a g n íf ic o s  ju g u e tes  en tre  lo s  n iñ o s  q u e  a s is ta n

CI NE G O Y A
Los domingos, s las A, sección para niños

E l Pickí está invitado a estos espectáculos

A D V E R TE N C IA S  S E N M A L fiS  P A R A  E S TO S  C O N C U R S O S

Las soluciones, indicando el eoncano a qta corresponden te  nmiOtán a ¡a Adtrténis- 
tración de P i c h i ,  y caso de recibirte más de uaa. se  verdearé sorteo entre eUea.

Xk p . '3 D . F D u x a a a u '’, I m ,  i9 .-iC ita n >

Ayuntamiento de Madrid



2L ^
•  Yi¿ ¡^
•

Zií.J .Toruny. M adridAyuntamiento de Madrid




